
Mensajero de Al-lah, soy una mujer que tiene
períodos menstruales con un sangrado muy

prolongado y abundante, ¿qué podría hacer si me ha
impedido el rezo y el ayuno? Él le dijo: Te aconsejo

utilizar algodón, pues detiene la sangre. Ella le dijo:
La sangre es mucho más abundante.

De Hamna Bint Yahch, Al-lah esté complacido con ella, que dijo: “Solía tener un
sangrado menstrual muy abundante y prolongado. Así que fui al Mensajero de Al-lah, Él
le bendiga y le dé paz, para comentarle lo que me sucedía y preguntarle por qué hacer.
Lo encontré en casa de mi hermana Zaynab Bint Yahch. Le dije: ‘Mensajero de Al-lah,

soy una mujer que tiene períodos menstruales con un sangrado muy prolongado y
abundante, ¿qué podría hacer si me ha impedido el rezo y el ayuno?’ Él le dijo: ‘Te

aconsejo utilizar algodón, pues detiene la sangre’. Ella le dijo: ‘La sangre es mucho más
abundante’. Él le dijo: ‘Emplea un paño’. Ella le dijo: ‘Es peor que eso, la sangre fluye

copiosamente’. Entonces él le dijo: ‘Te voy a proponer dos posibles soluciones,
cualquiera de ellas que hagas te será suficiente, y si pudieras hacerlas las dos, tú

conocerás mejor tu situación’. Le dijo: ‘Ciertamente lo que te sucede es una obra de
Satán, así que observa un período menstrual de seis o siete días, en el conocimiento de
Al-lah. Después, dúchate hasta purificarte y limpiarte por completo. Luego, reza y ayuna

durante veintitrés o veinticuatro días, ya que eso ciertamente te recompensa. Haz en
cada mes lo que hace el resto de mujeres, cuando están con el período menstrual y

cuando están puras. Si pudieras retrasar el rezo del dhuhr (del mediodía) y adelantar el
‘asr (la media tarde), para que te puedas duchar y realizar las dos oraciones juntas. Lo

mismo deberías hacer con el rezo del maghrib (después de la puesta de sol)
retrasándolo y adelantando el ‘ichaa (de la noche), para que te puedas duchar y realizar

las dos oraciones juntas. Luego, si pudieras también ducharte antes del rezo del fayr
(del alba), hazlo. Asimismo, ayuna si puede realizarlo’”. Después, el Mensajero de Al-lah,
Él le bendiga y le dé paz, dijo: “De las dos posibilidades, ésta (juntar las oraciones) es la

que más prefiero”.
[Hadiz aceptable (Hasan)] [Registrado por Ibn Mayah - Registrado por Al-Tirmidhi - Registrado por Abu-

Dawud - Registrado por Ahmad]

El  significado  de  este  hadiz  de  Hamna,  Al-lah  esté  complacido  con  ella:  “Solía  tener  un
sangrado menstrual muy abundante y prolongado. Así que fui al Mensajero de Al-lah, Él le
bendiga y le dé paz, para comentarle lo que me sucedía y preguntarle por qué hacer…”, esto
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es: fue a ver al Mensajero de Al-lah para preguntarle por la norma de la ley islámica (charía)
que se aplicaría en su caso. “Le dije: ‘Mensajero de Al-lah, soy una mujer que tiene períodos
menstruales con un sangrado muy prolongado y abundante, ¿qué podría hacer si me ha
impedido el rezo y el ayuno?’, esto es: la sangre que expulsa su cuerpo le ha impedido
realizar la oración y el ayuno, considerando que su caso es el mismo que el de la mujer
durante el período menstrual, o al menos es lo que ella creía el principio. Sin embargo, el
Mensajero de Al-lah, Él le bendiga y le dé paz, le aclaró que la sangre que tiene no es más
que un acto de Satán, y no es sangrado menstrual. Le dijo: “Te aconsejo utilizar algodón,
pues detiene la sangre”, esto es, cubre tus partes con algodón hasta que se detenga la
hemorragia. Ella le dijo: ‘La sangre es mucho más abundante’, de modo que con algodón
solamente  no  es  suficiente  para  detener  el  sangrado.  “Él  le  dijo:  ‘Emplea  un  paño’.  Ella  le
dijo: ‘Es peor que eso, la sangre fluye copiosamente’, de modo que con paños o algodón no
es suficiente para tener el abundante sangrado. Entonces él le dijo: ‘Te voy a proponer dos
posibles soluciones”, esto es, te emitiré dos dictámenes, que son como sigue: el primero es
ducharse antes de cada oración, y el segundo es juntar las oraciones del dhuhr y el ‘asr por
un lado, y el maghrib y al-‘ichaa por otro, de modo que se estaría duchando tres veces al día:
una para el dhuhr y el ‘asr, otra para el maghrib y al-‘ichaa, y la tercera para el fayr.
“Cualquiera de ellas que hagas te será suficiente”, esto es, es tu decisión elegir entre las dos
posibilidad, “y si pudieras hacerlas las dos, tú conocerás mejor tu situación’. Luego le dijo:
‘Ciertamente lo que te sucede es una obra de Satán”, esto es, que Satán ha encontrado la
forma de impedirle la práctica de su religión, su pureza y su rezo, hasta el punto de hacerle
olvidar sus hábitos y se convirtió en algo similar a un impulso de Satán. Esto no contradice la
versión de la arteria sangrante llamada “Al-Aadhil” que recogen otros hadices como el de
Fátima Bint Abu Hubaych, Al-lah esté complacido con ella, cuando dijo: “Soy una mujer que
tiene la menstruación de forma constante y por lo tanto no recupero la pureza, ¿dejo de
rezar? Le dijo: “Eso es ciertamente una arteria sangrante y no es menstruación”. Por lo tanto,
se cree que Satán ha presionado esta arteria hasta que estalló. El Mensajero de Al-lah, Él le
bendiga y le dé paz, le ordenó pues que observara “un período menstrual de seis o siete
días”, esto es, durante esto días no debe rezar ni ayunar, y debe considerarse a sí misma
como menstruante.  Esto es debido a que la gran mayoría de las mujeres suelen tener
períodos menstruales de seis o siete días. “En el conocimiento de Al-lah”, esto es, en base a
la Ley de Al-lah. Cuando dice: “seis o siete días”, con la partícula “o” no se quiere insinuar
duda, sino es para aportar diversidad y representatividad, puesto que algunas las mujeres
suelen tener períodos menstruales de seis días y otras de siete. “Después, dúchate hasta
purificarte  y  limpiarte  por  completo.  Luego,  reza  y  ayuna  durante  veintitrés  o  veinticuatro
días, ya que eso ciertamente te recompensa”, esto es, cuando pasa el período de seis o siete
días, la mujer debe purificarse duchándose. Dependiendo si su período menstrual ha sido de
seis o siete, deberá completar el resto del el mes (veintitrés o veinticuatro días) en estado de
pureza. “Haz en cada mes (veintitrés o veinticuatro días) lo que hace el resto de mujeres,
cuando  están  con  el  período  menstrual  y  cuando  están  puras”:  después  del  período
menstrual, lávate y reza y ayuna como las demás mujeres puras. “Si pudieras retrasar el
rezo del dhuhr (del mediodía) y adelantar el ‘asr (la media tarde), para que te puedas duchar
y  realizar  las  dos  oraciones  juntas.  Lo  mismo deberías  hacer  con el  rezo  del  maghrib
(después de la puesta de sol) retrasándolo y adelantando el ‘ichaa (de la noche), para que te
puedas duchar y realizar las dos oraciones juntas. Luego, si pudieras también ducharte antes
del rezo del fayr (del alba), hazlo. Asimismo, ayuna si puede realizarlo”. El significado de este



fragmento es si pudieras juntar las oraciones, o como llaman los ulemas “al-yami al-suriy”,
mientras que para el rezo del alba, debes ducharte solamente para esa oración. Si esto lo
puede hacer, hazlo. Por lo tanto, debe lavarse todo el cuerpo tres veces al día: para el rezo
del dhuhr y el ‘asr, para el rezo del maghrib y el ‘ichaa (de la noche) y para el rezo del fayr. A
excepción del  fayr,  las  demás oraciones  las  debe juntar  en dos  como indica  el  hadiz.
Después, el Mensajero de Al-lah, Él le bendiga y le dé paz, dijo: “De las dos posibilidades,
ésta es la que más prefiero”,  esto es,  lavarse todo el  cuerpo tres veces al  día:  una para el
rezo del dhuhr y el ‘asr juntos, otra para el rezo del maghrib y el ‘ichaa (de la noche) juntos y
otra para el rezo del fayr a solas. Mientras que la primera posibilidad era lavarse todo el
cuerpo  antes  de  cada  una  de  las  oraciones  y  realizarlas  por  separado  en  su  tiempo
estipulado. No obstante, en este hadiz no se menciona esta parte, pero se indica en otro
relato transmitido de este hadiz que el Mensajero de Al-lah, Él le bendiga y le dé paz, dijo: “Si
puedes, lávate para cada rezo, si no, junta las dos oraciones en una”. No hay duda en que
ducharse para cada oración es una tarea ardua, por ello el Mensajero de Al-lah, Él le bendiga
y le dé paz, dijo al respecto de la segunda posibilidad: “De las dos posibilidades, ésta es la
que más prefiero” por su facilidad si la comparamos con la primera opción.
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